La Oración como Fuerza 
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Jornadas de Oración y Reflexión


¡Paz y bien!


No quiero despistarte mucho en este rato de oración y reflexión que te proponemos para esta mañana del sábado, así que iré al grano para que, más que leer muchas cosas sobre la oración, reces y te encuentres un poquito con el Señor, que es a lo que hemos venido.


Desde lo que hemos reflexionado, orar no es una cosa que se hace, sino una relación que se vive, un modo de vivir la vida. Es un cambio de perspectiva de toda tu existencia, que lo podríamos resumir en la frase: “DIOS PARA MÍ O YO PARA DIOS”. 


Ni a mí, ni a la Iglesia, ni a nadie nos importa si rezas muchas oraciones o incluso si haces oración. Lo que cambiará tu vida, lo que hará de ti una persona iluminada por el Espíritu y constructora de un mundo más justo y fraterno, es si tienes una relación auténtica con el Señor, si vives desde Él y por Él. En resumen, y para dejar ya de enrollarme, si has tenido la experiencia de ENCONTRARTE CON JESÚS TRANSFI-GURADO.


Por eso, el texto que te propongo para la oración es Mc 9, 2-9: “la transfiguración de Jesús”. Métete en los personajes, pregúntate si has tenido esta experiencia alguna vez, pídeselo al Señor (puedes orar repitiendo frases: “Ven Señor Jesús”, “Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí”; o cantando algún canon que te guste y sepas...), escucha la voz de Dios Padre (y si quieres, repítela muchas veces: “Este es mi Hijo Amado, escuchadlo”, dale gracias, escribe lo que sientas (escucha tu corazón), saca algún compromiso concreto...

